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i isnes ai Estrecl~o a que Sió .su nombre, por e l  miembro de la Facultad 
d e  Huinnnidades don Dit,go Barros &rana.-Comzmicacion~deZ mismo 

.n ?a espresrrda Facuitad. (*) 

CAP~TULO VI. 

Msgallanes manda hacer un reconocimiento al sur de la baliia 8% San-Ju1ian.- 
Navegacion de Juan Serrano con este objeto.-Reconoce el rio de Santa-Cruz.- 
Su nau1rajio.-Magallanes socorre a los náufragos, que vuelven a reunirsele. 
-Esploracion al interior.-Se clejan ver algunos liabitantes de aquellas rejio- 
nes.-Su aparente diformidad.-Relaciones de Magallanes con los patagones. 
-Combate de los castel1,znos con los patagones.-&lagallanes sale del puerto d e  
San-Julian. -Una tempestad lo obliga a recalar al rio de Santa-Cruz.-Continua 
la navegacion.-Avista el cabo de las Virjenes.-Dos naves se adelantan a hacer 
una esp1oracioli.- Ehtrada al es trecho. 

-Restnblecida la obediencia en la esciiaclrilla espedicioi-iaria, i ha- 
biendo cálinaclo algo Ias.lliivias, Magallanes deteilininó inandiir h a .  
cer reconocirnient.~~ en las costas veciilas para buscar el deseado es- 

,* 

trecho. L a  inacciori a qiie se veía reducirlo por los rigores del invierno, 
i las constalltés tohnentas de aqiiellos mares, lo tenia talvez mas de- 
sasosegado que los ter,iores,de naevas sublevaciones, contra las 'cua- 
les habin hallado iin reinedio tan eficaz. Mecliante la actividad del : 
navegante poitifgues, en los últihos 'dias de abril estuvo totlo pronto 
para practicar un recoi~ocimiei-ito al siir cle la bahia.de San-Julian.. 

Juan  Serrano fué elejido para tlirijir esta operacioii. L a  nave que  
éste -mandaba, la S a n t i a g o ,  quizá por-que era la carabela menor d e  
la escuadi.illa, fué d.estinada para este objeto. ~ 1 i ~ c i l l a n e s  encargó a i  
capitan Serrano que ,navegando a lo largo de In costn hácia el siir, 
bascase el estrecho que ciebia hallarse cercano. El esploradoi, sin 
embargo, no podia alsjarse iniiclio del resto de la escuadra: si n o  
encontraba el estrecho a cierto riúmero cIe leguas) tle,bia volverse a 
San-Julian a reunirse a sus corzlparíeros. 

Felices fuer,on los priineros dias de navegaci~n.  Serrano siguió 
costeando cerca de veinte leguas, hasta' que e l  3 de niayo se halló en 
la boca [le ~n rio, cuya anctiiirn de mas [le una  legua le hizo creer 
talvez que era la entracia tlel estrecho boscarto. E n  ~onmemoracion 
de la fiesta que en ese tlia celebra la iglesia, serrano lo llamó de  
Santa-Cruz, nonlbre que hasta Iioi ha conservado ese rio. Allí se 

(') Véase la entrega correspondiente al mes de enero de 1863, toino XXII, $- 
jina 163 de los Ai~ales.  



estuvo seis dias reconocieildo la costa, pescando, i cazanclo lobos 
J 

iilaiinos que se encontrabaii e11 g9i.i abiiddancia, i de un  tainaíio 
descoiiocido hasta eiitónces por los navegantes castellanos. Estos nq 
se desciiitlaron de seiialar en sus relaciones clel viaje que uno de estos 
animales, despqjado clel cuero, de la cabeza i de la grasa, pesaba diez 
i nueve arrobas (1). 

Convencido de que allí no estaba el estrecho que buscaba, Serra- 
no siguió SU viaje al sur sin separarse iniicho de la costa. Apénas 
Iiabia navegarlo algunas leguas cuando se vió deieniclo por los temi- 
bles teinporales, tan fsecaeiltes en aquellos mares. E l  22 de mayo 
cargó el viento con furor,.reducieiido B j i~ones l a s  veláv de la 
nave. E l  timon fué arrancado por las olas; i la nave inisina, arras- 
trada por el viento, fué  a vararse a la costa. Felizmente, la playa era 
baja, i pudo encallarse la proa dando tiempo a que la tripiilacion, en  
núinero de treinta i siete honibres, bajase a tierra. so lo  un negro, 
esclavo de Juan Serrano, se ahogó en aquel conflicto (2). L a  nave, 
destroznda por las olas: se fué  a pique en pocos momentos, sin q u e  
los castellanos hubieran podido salvar cosa algiiila'de.-sil carga. 

Oclio dias pasaron los náufragos en a q u e l  lugar sin saber a que 
arbitrio rec~irrir para reunirse a sus coinpaíieros que liabian quedado 
en la bahia de San-Julian. Faltos de otro alimento qiie 1~7s lapas 
que encontraban en las rocas de la costa, resolvieron al fin empren- 

. , 

der el viaje por tierra. Cargaron para ello las tablas.de la nave, qiie el 
mar habia arrojado a la playa, a fin de constriiir una balsa que les 
sirviera para pasar el rio de Santa-Cruz. L a  clistaiicia que los se- 
parabade este rio era apénas de seis leguas; pero estenuados por l a  
fatiga i desprovistos de  otro alimeiito que 1,as yerbas que cojian en  la 

' . marcha, los niufsagos tardaron cuatro dias i se vieron obligados a 

abandonar una pnite considerable de la madera que conducian. Al 
fin llegaron a las orillas de aquel rio que les ofrecia abundadtes re- 
cursos de pesqneriri; i allí construyeron una pequeña balsa en que 
puili~ron pasar dos liotribres a la libera opuesta para seguir su mar- 
cha hasta el pueito de San-Julian. Todavia tcrdaron once dias en  
este viaje. Aliineutábanse cle yeibas silvestres i de rnaiiscos crudos; 

(1) Herrera, Dec. 11 Lib. IX, cap. XIII. 
(2) La fecha de este suceso, i la pérdida del esclavo de Sei-rano'coilsta de las 

listas de las persoiias que perecieron en la espedicioil. Herrera, que en el libro 
i capitulo citados da las (mejores noticias clel ilaufrajio, refiere equivocadamente 
que no ereció nadie en él..-Maximiliano Transilvano refiere este-naufrajio i la 
muerte $el esclavo como ocurridos en agosto, cuando RIagallanes reconocia .aque- 
llas costas con' su escuadrilla. El misino errror ha copiado Vargas Ponce en la 

. relacion del Viaje de Santa-Naria. de las Caberas, páj. 189.  
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j sufrieroii taiitas fatigas i penurias que a l  presenlarse a RIagnlIlaiies, 
ni éste iii sus coinpniTeros los potlian reconocer. 

E l  jefe de la espetlicioii iio se  abatió por este nuevo coritiaste. E l  
inar coiilinuaba borrascoso: i.einpeslades frecuentes i pioloogsdas no  

permilian n 10s marinos pres:ai. a sus coi.npaiieros u n  ausilio pronto i 
eficaz; pero Mi~gallaries ¿l iepciso iiimecl iatan~ente que salieran por 
tierra veinte 1.iornbi.e~ cargados de piin, vino i otros basii!neritos: i que 
fueran a'briscai.. a Serrano i los nálifr?gos a las orillas del rio cle San-  
ta-c~liz,. Los castell~iios vencieron las dificultacles que les opoiiian 

- la asperesa ile los can-ipos que atravezabiin i los rigores de la esia- 
cion. S e  vicrori oblignclo; a clerieiit el hielo para pi.oireeiae de agua; 
i para socorrer cuanto ántes a sus coinpatriotas, inarcliabnii tle prisa 
l~o r ' can i~os  desiertos, sembrndos de iocas n veces, o cubierlos de  es- 
ctircha i cle nieve. Llegaron a l  fin al rio de Santa-Cruz donde los 
esperaban Sei,rano i los sriyos, inacileii~os, estenlindos cle fatiga. Allí 

, tartlaroii toclavia dos dias en pasar el. rio en la pequeca balsa que  
iinl~ian coñstruiclo aiileriorinenie. Los cast.ellanos aprovecharoii este 
retardo en esplornr el silio clel naufrajio i en  recojer los'restos cle la 
llave-i de I'a carga clue el mar habia ari.ojac10 a la ribera (3). Solo 
entónces dieron 1a.vuelta a la btiliia de San-Julian. Las penalidades 
de la innicha se repitieron enlónces; pero superiores a t.aiiló padegi- 
miento, los esploraclores se reliiiieroil al jefe de la especlicion sin per- 
cler u n  solo hombre. 

A'Tagallanes rlistiibiiyó a los náufragos de la carabela e11 las otras 
,. ' 

nnves (le la escuaclrilla. Juaii Serrano, que se Iiabia'hecho nolar por 
su fidelidad, i que  aiiti-e11 medio ile aquel contratiempo liabia des- 
plegado gran enerjía, flié nonibrado cnpitan de la  C'onccpcio~z. Pero 
lejos de acoineter nuevas empresas de esploracion eii aqrlellos mares, 
Magallanes se resolvió al fin n no salir cle la  baliiii riiiénti;as los ri- 
gores cle la esiacion oirecieraii alguri peligro. S e  ocupó sí en refac- . 

cionar liis nnves, para lo cual levantó en tierra tina peqiieña casa de 
piedra en que estableció la herrería de su inaestrai~za. E r a  tan in- 
tenso el frio que  allí se espeiirnentaba que tres de los. trdjajadores 
perdieron las manos. A pesar cle esto, el jefe espedicioiinrio trat6 de. 
hacer un reconociiniento en el interior clel país. Cuatro hombres bien 
nrmados fueron enviados con este objeto. Debiiiii llegar hasta treinla 
leguas tierra atlenlro, plantar iiiia cruz, i entablar relaciones con los 
habitantes de aquellos Itigares si los hallaban, i si la tierra ofrecia . 

' (3) ,EIen.era, Dvc. 2 Lib. IS: cap. XII1.- 
Recaide. 

-carta citsda 'del coiiiador Lopez de 
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socorros de víveres i bastiinenios. Los esplorn~l~ies, f'iltos de agua i 
de nliinentos, qiie 110 h:illaron en sil tnarc!la, volvieron n San-Jiilian 
rivisaritlo qae  el país pnrecin eritei~aineiite tlespobla~lo. 

íiluclio tiempo pasaron los caste1;anos en este puerto, sin ver un 
solo hahitanle iie arluelliis i,zjiojio;-ies. Creía11 ya qiie la tierra era tles- 

poblada, ciia:ldo rlivi.s;ii.on en los ui.ennles clr It i  costa [in ho!i-i!~re casi 
desnudo, de fig:ira'jignntexa, qiie cai~taha i bailaba-ecliá~itlose are- 
na en la cabeza (4). ?~l;;gallanes iuandó n tierra a ti11 mni.inero, con 
órcl en de hacer los misi:.ios inoviiaicl,toc; coi.iio uoil i-i-i riesir:~ de amis- 
tad i (le paz. E l  jignnte paiecib aceptar estas proposiciones, i pasó n 

rin islote tlor,tle Iiabia desembarcado el jefe (le la esciiadra.- s a  sor- 
presa n la vista ile los espñoles  no se podia ocultar. Levantaba el 
dedo conlo si quisiera decir que los estra.jeros veriinn del cielo. 

No era menor la sorpresa (le los españoles. Por una singular incli-' 
tiacion a ver eií todas partes algo de maravilloso, mili natural e n  los 
aventureros rlel siglo XVI, los co-ínpañeros [le Magallaiies creyeron 
que ese lioinbrt: fuerte, glande, n.ieinbriido que teilinn clelanle, for- 
maba parte de algui.ia tríbiis de jigantes hasta erit.ónces tlesconocida. 
de los europe,os. '<Este hombre era tan grande, escribia el historiacior 
de la espedicion, que ii«esi,i.a cabeza alcai-izaba apénas a S U  cintura. 
E r a  (le una hermosa estatura: sil rostro era ancho i tefiido .(le' rojo, 
los ojos estaban rodeados ile ainariito, i en sus nlejillas 'tenia dos 
inancl-ins en forina de corazon. Sus  ciibellos, que  eran mili reduci- 
dos, parecinn emblai.iquecidos con algun polvo. Sti vestido, o tnejor 
tliclio, su capa,. era hecli,~ de ciieros de iin ar.iina1 que  abunda e n  
este país. Este animal tiene Ia cabeza i las orejas de n-itiln, el cuerpo 
tle can~ello, las piernas de  ciervo i la cola de caballo, i relii~clia co- 
ino Sste" (5 ) .  - 

Los cornpai?eros de Magallanes creyeron como Pigafetta que aqiiet 
iioinbre era un jigarile. Los viajeros que posteriorinente visitaron esos 
paises repitieron las misnras noticias acerca de In estatura de  nque- 
110s salvajes (6); i aun los sabios inodefrios que  los exnininnron con 
toda detencion, estuvierori a ptinto de tlejarse engafiar por las npa- 
riencias. ('No debernos ~lisiiniilari~os, dice D'Orbigiiy, que nosotros 
niisinos nos kieinos eiigañnilo por liis apniiencias a l  aspecto d e  esos 

(4) El capit'an Cook observó que los indijenas de la isla de Malicolo, se echa- 
ban agua en la cabeza cil señal de paz: Voyage dnns l'hérnisphere aust~at t0m: 111 
cap. 111, paj. 88 (Paris 1773) La misma costuinbre habia observado Dampierre 
entre los habitantes de la costa occidental de la Nueva Guinea. 

(5)  Pigafetta, Viaggio etc. lib. 1.-El animal que tan imperfectamente describ? 
el viajero italiano debe ser el guanaco. 

(6) Vease la ilustracion, núm. V. 



!ioinbres. El ancho de sus espaldas, su cabeza clesilucla, la manera 
colno se cubren cle la cabeza a los piés coii capas de pieles (le ani- 
iiiales salvajes cociclas cie tina sola pieza, nos hacian tal ilusion, que 
antes de inedirlos los habriainos toinados por hombres de una talla es- 
traordinaris, iiiiéiitras que la observacion clirecta Los reducia al Ór- 
clcn coiiiun,  NO Iiail poclido dejarse irifloenciar otros viajeros por 

- las apariencias sin buscar conio no-tros la verdad por.meilio di ine- 
didas exactas?" (7). 

Magalianes recibió afablemente al salvaje. Mandó darle de  comer, 
i que le pusieran delante un esilejo grande de acero que le causó 
gran sorpresa i adiniracion. "El jiganle, que no tenia la menor idea 
de este inueble, i que sin duda veía por primera vez su propii figura, 
retrocedió tan espalitado que echó al suelo a cuatro de nuestros hoin- 
bres que estaban detras de él" (5). Despues de hacerle algunos ob- 
sequios, Magallanes mandó dejarlo en  tierra haciéildolo acoinpañar 
por cualro hombres armados. 

No tardaron en presentarse otros salvajes. Alentados sin duda por 
l a  esperanza de obtener obsequios semejantes a los que recibió e l  
que habia estado n bordo, manifestaron sus deseos de visilar las Ea- 
ves. Los españoles los recojieroil en la chalupa i los transportaron a 
la Trinidadpara que los conociera el capitan de  la espedicion. Mn- 
gnllanes Iós reci6ió con la iilisrna afabilidad, haciéndoles servir una  
coinida ordinaria, pero abundante que los salvajes devorar011 en u n  
moniento. Despues (le comer i cle visitar las naves, hicieron señas de 
que querian volver'a tierra; i el capitan los mandó dejar en la cha- 
lupa (9). Los esparioles, maravillados de la aparente clisformid'ad d e  
aqiiellos naturales, i sobre todo del gimi tamaño de sus pies, les clie- 
ron el nombre de  patagones, con que son,conocidos hasta ahora (lo).. 

L a s  visitas de los indíjenas coiltiniiaron toclavia. Uno tle ellos, que 

(7) D'Orbianv. L'homme américain, tom. 11, ~ á i  67. (Paris 1839). . -  7 

(8) Pigafecta; $'iaggio etc. 
(9) Herrera, dec. 11, lib. IX ,  cap. XII.. 
(10) Oviedo. Hist. de las Indias. lib. XX. cm.  VI. -Gómara. Historia de las Ifldias, 

cap. 'XCI, fol: 119 (Ed. de ~ m b e r e s ,  1554) $ste Último autÓr da algunas noticias 
referentes a los patagones, tomadas i exajeradas de las primeras relaciones de  
Pigafetta, que transwibimos en seguida: ,'Metia i sacávanse por el garguero Una 
flecha para espantar a los estranjeros, a lo que mostravan, aunque disen algu- 
nos que lo usan para gomitar estando hartos, i cuando han menester las manos, 
o los pies. Trayan coronas como clerigo, i el de mas cabello largo, i trenzado 
como un cordel, en que suelen atar las saetas yendo a caza o guerra. Venia? con 
abarcas, ivestidos de pellejas, i algunos inui pintados."-Buft'on, transcribiendo 
un  f ra~inento  del viaje de Cavendish, estractado en la célebre colec~ion inglesa 
de viaJ"es de Harris, dice que segun ese viajero, "h'lagallanes noinbro patagolles 
a esos salyajes por que su estatura era de cinco codos, o siete piés seis pulgadas. 
No dice, agrega, en que lenguti la alabri patagon espresa esa estatura." IOeuvyes 
de Buffon, tom. XI I ,  pij .  305, ed. d$ 1831). Es curioso hallar estas ecluivocaciones 
cn escritores de tanta altura. 
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p r e c i a  (le carácter mas siiave i sociable, permaneció varios dias 'en 
las llaves, aprenció a pronunciar algunas palabras castellanas, i -pidió B 

que lo baiitisaran. Los espafiolos le tlieroil el noinbre de  Jiian Jigail- 
te, le hicieron difereiites obsecliiios de ropa, espejitos, chaquiras i' 
otras bagatelas, i lo mandai.on clejar en tierra, cua.ntlo así lo solicitó. 
Durante S11 permanencia en la nave, se coinia o llévtiba consigo 10s 
wfoiies que cazaban los inarineroa. 

T a n  grande fué la admiraciori que causó en Nagallnnes la presea- 
cia de esos salvajes quei apesar rle su firrne.propósito tle no cargar su 
escuaclrjlla'con bocas inútiles, concibió el proyecto cle einbarcar dos 
para pPesentarlos e n  España, a la vuelta de su viaje, como seres - - 

sobrei~atiirales. No tardó eii presentársele la oportuniclacl que deseaba. 
Desp~ies de haber pasado algunos clias siii ver iin solo patagon; el 25 
de jlilio, se acercaron a la ribera cuatro cle los inisinos que habian vi- 

, . 
sitaclo anteriormente las naves. Magallaiies los hizo transportar a 

.- bortlo, i ahí apartó los dos que destinaba para llevar a España, per- 
mitienclo qne volviesen a tierra los otros dos. (11) Nada podia hacer- 

.. le sospechar que aquella visita de los indíjenas, que  parecian tan 
dóciles i mansos, piidiern envolver algun peligro para sus compañeros. 

E n  la noche, siii embaigo, se hicieron sentir síntomas alarmantes. 
Hasta entónces, los marinos castellanos no habian distinguido chozas 
ni foe;ntas que les revelara11 cliie aquellas tierras eran habitadas; Los 
pocos salvajes qiie se-acercaban a la costa pareciaii rniembros de ai- 
guna tribu que  tenia su residencia a lo 16~0s; pero en la noche se de- 
járon ver ciertos fiiegos en la ribera, como si hubiera llegaclo d e l  in' 

' interior uua nueva partida ile indíjenas. Al ai~~aiiecei:, Mqallanes 
despachó siete hombres en  reconocii~~iento. L o s  esploradoree, sin em- 
bargo, no encontraron un  solo hombre en el lugar dodde habian visto 
aquellos fuegos. Quedaban solo los vestijios (le su permailenci.a ell. 
aqiiel sitio i las cenisas de sus fogatas, que hnbian abancLonado. Los 
salvajes Iiabian I-iuiclu dejando impresa su huella en la nieve, que  
ciibria las llai~iiras ininecliatas. No parecia natural qiie si& hombres 
mal arrriados se aventurarnn en su persecucion: los castelkanos, con 
todo, siguieron las huellas de  los inclíjenas cluiante todo el din sin di- 
visar 11110 solo. Cansiidos de tan iuúlil escuision, i ieiniendo: que  les 
sorprendiera lii. noche, resolvieron dar la vuelia. a las naves, ciian.du 

(11) Pigafetta reiiere con circunstancias novelescas la prisioii de Ios dos pata- 
gones. Fué menester, seguii él, ponerles grillos por engaño, haciéndoles enten- 
der de que se queria obsequiarles esos fierros i ponerselos en los piés para que 
pudieran llevárselos a tierra. Primo viaggio, 'ib. I. Gómara copia estos inismoa 
pormenores. 





cinclos; pero no se l aan tó  una voz en 1;> esc~iadrilla para opoiierse a 
la voluntatl tle sil jefe, tan grande era el respeto qiie habia snbido, in- 
ftintlir tlespues tlel casiigo de los arnoiinatlos. La  escuadrilla salió al. 
f i r i  tlel' piierto el 24 !e agosto (14), deep~ies cle lií~berse corifesado i 
c~inul~aclo ' todos los l-ioi-i-ibres qiie Ic componirin. 

Todo Iincia creer que los ten~pornles tlel invierno liabiaii pasado.. 

El inar estabn tranciuilo, las lluvias Ii~biiin cesatlo, i el viento sopla- 
ba con iiiknos fuerza. Los naveganf.es sigiiieron su viaje sir1 separarse 
i-riiicho-de la costa, i cÓn el inisino rl'iinbo qiie en meses ati'as habia 
llevado Sei.i.ano en su tlesgi.aciatla esp!oracion; pero al acercarse a l  rio 
de Santa Crriz, la tei,ipestacl 1;abia v~iello a aparecer. El  26 dé octa-. . 

h e ,  al entray en ese rio, "faltó poco p5ra que la escuatlra iiaufragase- 
a cai~sa de los vienlos Furiosos qiie sop1nbai-i i de la gruesa mar que 
levantabnn, dice el historiatloi de la espetlicioii; pero Dios i los cuer- 
pos de los santcis es decir los fuegos qiie reeplrLrideciarí en la punta 
(le los i:~ástiles, nos socorrieioii i iios salvaron'' (15). Los fuegos pro- 
clucitlus por la eleciricidatl qae  en nietlio de las tempestatles se dejan 
ver frecueriteinei-ite eii los. iriásiiles (le las naves, habian orijinatlo 
una supeisticion mui jeneralizatlii. entre los ~iavegarites de aquella 

é1~0m". I.,os iiiaririos del tieinpo de Magallaiies creian q u e .  eran los 
c.uerpos tle San  Telino, San Nicolas i Santa Cl.ara, coino los antiguos 
creian ver n Cástor i Pólux, qiie veiiian en arixilio de  los viajeros 
des~ent~i i i t los .  so lo  en riuestro siglo se lia claclo una espiicacion r$ 

- cional a eslos fuegos, i se !la ilesteri-ado para siempre esa superti- 
cion (lí j) .  . . 

E n  el rio (le Sa:i:a Criiz pasó il/lnpllanes ce!.ca (le tlos meses. , 
Ocuparon los cn:fellsnos este tieinpo en Iiacei ~ 1 i - i ~  bilena provision 

. . 

tle agiia i lefia, i en cqjer i secar el pescntlo que ahí se enciientia en 
abuntlnncia (17). 131 cronista Heiiei-a refiere lainbieii que el 11 d e  
oct.iibiej il las tliez horas i oclio iriiii~itos de la inafiana, el capitan 
Juan Serr:iiio bnj6 a t,iei.i.ri. ;i observcii. 1.111 eclipse de sol, clLie debia te-. 
iier lugar, si biki el iesiiltado (le siis'observaciones no sirvió de nada 
parta ileterinirior la loiiji~ud (le aqclel lugar, que era lo que se bus-. 
caba (18). 

(14) Diarlo de navegaciou de Fiancisco Albo-Relacion de  Maximiliano Transil- 
vrl~in . - - -v .  

(15) Pjgafetta, Giaggio lib. 1. 
(16)  Y. la ilustracion VI. 
(17) El capitan,Fitz-Roi, al Iiablar de este puerto, da muchas not ic ia ,  i pu.bli- , 

ca u n  plano i muelias vistas en  el cap. X171 do sus Voynges of Aven.ture and Bengle, - 
b e t z c c a  1826 and 1836, Vol. 11. . . 

(18) La. inaiiera confusa coino Herrera (dec. 11. lib. IY. cap. XIV.) da ciienta 
de la obscrvacion practicada por Snrano; 11a liecio crewa tirnoretti, el ilustrado 



L a  priiilavera habia aparecitlo definitivamerite en aqnellas rejio- 
nes. Los clias eran ya  i~iucho mas largos que Iris noches; las tormen- 
ras habign calmaclo, el viento batia con ménos fuerza i el-tiempo se 
presentaba propicio para emprender el viaje (le esploracion en busca , 

del estrecho deseado. E l  1s cle octubre, Magailanes mandó leviir an- 
clas, i dió a su escliadra el riiiilbo cte siir oeste, siguiendo siempre 
prolongacioi~ de aquella costa. LOS vieiitos del sar, reinantes en 

- aquella estacion, qiie retardaban sii marcha, no pudieron sin embar- 
go ernbarazarla. Los marinos castellanos a v a n z ~ b a n  con pavor por 
aquellos mares desconocidos, i por aquellas latitudes a donde jamas 
habia llegaclo navegaite alguno; peco .lVIapnllnnes, lleno a e  coiifian- 
za i de resoliicion, hnbia declaraclo a sus coiiipañeros en-la insiruc- 
cion quelesclió ántes [le salir del iio cle Santa Criiz, qiie estaba re- 
suelto a seguir ntlelante hasta descubrir el estrecho, aunque le fiiern 
necesario llegar hasta los 75" cle latitud austral, i aanqne las tormen- 
tas desaparejaraii sris naves. Solo en caso de iio hallar el estrecho, 
pensaba toinar rumbo al este, e #ir a las Molucas pdr el sur del cabo 
d e  Buena Esperanza (19). 

Dos dias se inantuvo l a  esciiadrilla voltejeando a caiisa de  los 
vieiltos contra!ios que retardaban su marcha; pero, cainhiado el vien- 
to, avallzó con toda felicidad hasta los 50u de latitud. El 21 cle octu- 
bre, estando a clistancia cle cinco leguas de tierra, avistó una 1ai.g~ 
punta cle tierra baja i arenosa qrie se estetidia hacia el sur oeste. Las 

editor de Pigafetta, que el cronista español asegura que el eclipse tuvo lugar en 
efecto; a.sercion que él contradice en vista del silencio que a este respeto guarda 
el viajero italiano. Herrera dice solo que a la llora señalada pareció desnudarse 
la claridad del sol <¡pero no en tal manera que.el cuerpo del sol en todo ni em- 
parte se pudiese haber escurecido.~~ De su rc?lacion se desprende que en las ins- 
trucciones que llevaban consigo los castellanos, sin duda las que les dió Faleiro 
en Sevilla, habia indicacion de u n  eclipse que debia tener lugar en ese dia, pero 
deja ver que no fué visible en el lugar doi~de se hallaba Magallanes. .M. Pingré 
en SU Cronologie des eclipses, publicada en -el primer vo1Úmen.de L'art de verifier les 
clates (2,aedicion) señala un eclipse solar que tuvo lugar el 11 de octubre de 1520, 
que no fue visible en 1:i Pata-onia', puesto que macla dicen a este respecto el 
iiiaggio de Pigafetta, el diario $e Albo, ni los documentos que consultó el prolijo 
cronista Ilerrera i que no han llegado hasta nosotros. 

El historiador portugues Fernando Lopez de Castañeda en su Historia do des- 
cobrimento i conquista de India per los po~tzbgueses, lib. VI, dice que Magallanes se 
sirvió de un eclipse de'sol que se verificó el 17 de abril de 1520, para determinar 
'<segun las reglas que le habian sido dadas por Faleiro, que habia 61° dé dife- 
rencia de loiljitud entfe Sevilla i el r io  de Santa Cruz.,, A ser cierto este hecho, 
prob,aia que los navegantes castellanos tenian en esa época reglas bastantes 
precisas para fijar la lonjitud de los liigal.es, puesto que la equivocacioii seria. 
sulo de menos cle dos grados; i basta leer el cap. IS, lib. V. dec. 111, de la his- 
toria de Earros para penetrarse de las notables contradicciones que hallaban los 
castellanos al hacer las observaciones segun las reglas de Faleiro. Aparte de es- 
to el hecho asentado por Castaíieda es completamente falso. Pingré en la obra. 
ciEada do señala eclipse alguno en cl 17 de abril de 1520; i en ese dia Magallanes 
i sus compañeros no se hallaban en el rio de Santa Cruz sino.en la bahia de San 
Julian. 

(19) Earros, Dec. 111, lib. V, cap. IX-Carta del contaclor Lopez de  Recalde. 



. . 
naves se acercaron n riconoceila: era rin cabo detrasdel c u a l s e  di& 

, tiiigiiia tina abra de algiinas. leguas. de niicho. E n  recuerdo 'cle la fies- 
ta que aqiiel d in  celebra lii iglesia, e l  cabo fué denoininatlo (le' las' 
Orice mil víi:jeries, rjue coiiservn 1-iast.a hoi ( " O ) .  ~ i ~ n l l a i ~ e s  creyó 
clestle,liiego que nqiiella erii la entrada del estrecli.~ qiie bliscaba.' In -  
i~iediatninerite, clió órclen a Alezqiiitn i a Serrano qiie se adeliiiiasek 
con Ins riaves S c ~ z  A?/? onio i Co~~cei~cio~z a practicar u n  . reconoci- 
inieiito,.iniéiitrns 61 q::etiaba con las otras dos naves. eii elinisino lii- 

gai. esperanclo sil regreso. Los e~ploraclores no debinn tartlnr t i l isde.  
. . cinco dias en riqi.iella oper5cioii. . . 

, . 
Ei1 l a  i-ioclie sobreviiio tina terrible boi.rasca que rl uró tiriinti 1 ' seis 

horas-, i que oblig-6 a las dos naves que 1.iabinn qiiedado con Maga-( 
llanes a abandonar Ins anclas i a dejarse ai~rastroi- a merced de :laS 

olas i clel- vieiito. 1 . a  otras clos naves sufrieron el misrrio temporal; 
e ii~ipasibilitaclíis ;Iarci reunirse al resto cle la esciiadrilin, a caiisa cle 

. i in promontoiio qiie'se levnritaba eri la orilla norte ilel ~aiini,.siiitlu-. 
da el' cabo d e  la Posesioii, se dejni.ori llevar por el vieiiio al fonclo 

, de. lo que creiail que era *lo iirin biiliin, espefando vninrse d e  iin 
tilomento n otro. En el iiistrint'e en qiie se creian ,eiilitlos; vieron' 
una  pequeñaaber~ura, que toinaron por i i i i  recotLo.de la'batiia, i- se  
tlirijiebon hacia aquel plinto. E r a  esta sin dritla la ntigostiira defiomi- 
nada iihura de Niiestra Seiiorn de  la Esperanza. Navegando siempre 
adelante, siguieroii su viaje hnsia una bnhia, t i  que los espafibles die- 
ion mas lnrtle el iiornbre.de Siin Gregario. -Allí se les presentó a l a  
vista iina ilueva angostiiia, conocida tlespiies cori el noiilbre de Sarl 

. . 
Sirnon, la crini, los n-icirinos entraron n una her~nosa br;liin, la  
mas espaciosa qiie hasta e(itónces liubieran visto eh  aquellos curiales. 
Lo borrascaBabia caltilado entónces:. los esplorndores despues tle re-. 
conocerlos lijerninente, creyeron que 'tlebian volver a reiinirse corr 
el jefe de la espetlicion, para ilarle cuenta de lo rlue habinn visto (21). . 

~ ~ i g d l a n e s ,  entre tanto, ~ij~.iiwilnbn por rnoineritos el regreso de  l i s  
naves esplorniloras. Aiiizque 110 tlnbia espiraclo el plazo que les sefía.. 
1.15 para su vuella, co!ileilznbn n t.einer qiie tiiibieiaii siiciirnbido en Irt 
torineilta que él inisino habin siifriclo. - 

!)esele los buques se divisnbaii en la tierra inn-ietllatn uilas.coluin-. 
nas de huino. Milgallanes i siis compaiieros conjeturaron qiie' los 'que 
laibinil salvatlo clel nnufrnjio eiicentlian fueg.0~ prtin ancinciarles- s u  
existencia ,i pctlirles auxilio. ':Pero, miéntras eslábairios en  esti incer- 

(20) Diario de navcgsciori de Francisco Albo. 
(21) l'igafülta, Primo f7.iu.ggio ctc. lib. 1. 
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titlumbre, escribe el histciiador (le la espetlicion, vimos Ias dosdnveg 
siiicando 3 velas desplegadas i con pnbel lories flotantes que venien 
iiácia nosoiros. Cuantlo estuvieron nins cerca disparnion n~i!chos tiros 
(le boi-nbaidns, Iai-rznndo gritos de alegi la. i\Tosoti os fiicirnos &io tan- 
to; i cuantlo snpi:rros poi* e!fns que habiaii visto la coiiiinuacioíi d e  

bahía, o por mejor (lecir, dei esl~echo, nos pi epainmos paia segiiir 
nuestro cain;nol' (24). 

Los inctiii~os cie cacin una de ~ L [ S  naves cliei'on a Mng-aIlanes cliveisas 
noticias acerca cle la esploiacion que acababan tle pinvticnr. Referian 
los de tina qiie no hnbiai-r hal1;iclo mas qiie algiinos golfos de inar 
Baja con aliísii-rias iibeiaa. LOS ofios clecian (lile aquel era iin estie- 
cho, poiclue hablan caminado tres dias sin ditisar sa~itln, echaildo 
fiecueritemente la soiicla sin encontrar mu;lins veces el fo~iclo. Habian 
iiotado a d e i i w  ~ r a i i d e s  coirienies, i iniii pequeEns mengiinn;es, lo 
q i ~ e  les Iiacin cieer ( ~ i i e  aquel canal i k i  a vaciar sus agitas hácin el 
poniente en un iiiar desconociclo. 

Estas not!cias vinieion a confirmar a l\'lagralianes en sus conviccio- 
nes. Inmetliatnii~eiite, se aclelantó con toda sil eeciiatliilla hasta una 
legua ncfent r~  del canal. Allí mai-idó stiijir, i despaclió a tieria una  
chalupa e011 cliez hoinhes  pala qiie reconociese la tieria vecina. Ha- 
Ilaio,~ éstos una clioza coi1 rnas de  closcientns sepiiltiiras de indios, 
p i q u e  segiin su costiimbre, viven tle ortlinaiio en el inteiior de sus 
tieiias, i solo se acercan a las orillas del mar en la esiacion de vera- 
no,  i entónces entieiran a los rniiertos. E n  la phya  enconkinron tam- 
bien LTna bnjlenn niuerta i ~ ~ L I C ~ O S  hiiesos de esos allimales esparcidos 
~ 0 1  los alietledo~es, Io que lee liiao cieer que eia liigar de  grandes 
tormí.ntas, hpaite (le esto no encontraron ho1iibr.e alg~ino, ni otro3 
vestilios de qiie In tieiia fiieia pobladrc. 

(<Desde aquel sitio, clis~iuso Mtigallanes qiie la  nao Xun-Antolzio 
Iiiciera u n a  nueva esploracion en los canales que coi rian hácia el po- 
nierite. &te viaje no dió sin einbaigo por iesullado el ieconocimiento 
final que se esperaba. L a  nao volvió pocos dias despues: Mezcluiia 
navegó ciricueilta legiias sin liatlai iéiinino n aqtrel canal, que  parecía 

dilatarse todavía .mucIio mas. Ei i tón~es  di6 1'1 vuelta a reuiiirse con 
el jefe cie la erpedicion" (25). 

Si a l g t ~ i ~ o s  niaiiilos se sobiesdtrrion con esta noticia, si creyei-oh 
qiie In trnvesia de aquellas angosturas piesentaba gran peligro sin 
ofiecer esperanza cle buen iesultaclo, Magnllaries, en cambio, cobró 

. . 
(24) Pisifetta, Viaggio, lib. 1. 
(25) Heirera, cléc. 11, lib. IX,  cap. XIV. 

. .- 
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riuevos jiii~ijos i se  dispi~so a einpret1"ler Ia ina.rclin. Ya no 1e.cxbia .. 

rtiida jiie estnlja e n  ~n"e:iibocridl-ira del estrecho que hirbiri buscado 
con tnnto teson, qiie Iiabia de  llevarlo a los niares c l e  Ln Iildi?, i que. 
l~ribia, cle iiin?'orplizar sil i o i i ~ b r e .  
\ . . 

. . . CAIJÍTULO VII. 

. .  . . . .  
31;1agallaiies ri:uile 'a sus ~)ilotos f n  consejo.-Estévan G6ine.z.-Coinbate el prayec- 

tq (le hlogal1anes.-Peiietp la escuadrilla Bn e l  estrec1io.-Se separa la nao 
:~~a-d?~to~~io . -%Iagzl lanes  consulta de nuevo a los capitines de su c.scua.clca:-. 
Parecer clel piloto Xndres de San-3Tartiq.-Se continua la esploracion del es- 
trec1io.-Descubrirnie~~o.de1 mar Pacífico.-Subl~vacion en la nao Sc~n-Awtonio. 
-T,!egan a Sevilla :los sublevados.-Levsntase en la corte un proceso para cles- 

'cubrir la conducta de ellos, i prisiou de los piincipales. 
. . 

y -ResueIto a segiiir aclela.:itc en s u  proyeclaclovinje, M~igínll,iries quiso 
s in  einbaigo cir  el paiecer tle los capitanes i pilotos cle s u  escuarliilla. 
Mandó q u e  todos ellos se reriniei.an e n  Ia Tri~zidatt; i q u e  trajesen 
noticia cierta d e  los bnslinientos qiie tenia11 las naves para cont inuar  
el  viaje hasta ins h/lolucas. I.,a reunion tuvo Iiigar, e n  efecto: los cnpi- 
tanes dijeron q u e  habia víveiea para tres iheses; i coino el  jefe d e  1% 
espedicion se mñnifesiabn tan decidido a llevar n cabo la proyectada 
eiiipiesn, los clel consejo, sea por entusiasmo O, lo qiie es mas proba- 
ble, por el respeto qiie R'Icigallnries liabin snbiclo irispiiailes, declara- 
ron q u e  no erd digrio rle ellos clni la viielta a Castilla sin haber coil- 
suinado In obra q u e  el rei les habia ericoinenclncio. 

Ent re  los pilotos q u e  asistieron nl coi-isejo, l ~ a b i n  sin einbeigo u11,o 

que  dcade tiernpo atras tenia qiieja d e  M a ~ l l a n e s .  E r a  éste u n  pa- 
rienté siiyo, poitugoes tninbien d e  nacimiento, llamado Estévnn GÓ- 
mez,  q u e  se hnbin enrolndo en la especlicion por eiiipefio de su  jefe (1). 
E l  vinjeio Pigafettn, testigo presencial cle estos altercados, refiere q u e  

- Góinez aboriecin a Magalliines porque cuando éste pasó n Espaila a 
Iincer siis proposiciones nl einperador para llegar a las Molucas por. 
el oeste, Gómez habia peclitlo i estaba n ptinto d e  obtener algunas.ca- 
iiibelas, para u n a  ezpetli~ion cle qiie él ha5i.in sirlo el jefe; pero clue In 
empresa de Magallanes Iinbin niiulatlp sus l)royectos, reclucié~~dolo ii. 

aceptar el puesto de  piloto (2 ) .  No parece pi.obnble esta asercioii d e l  
viajero ilñliaiio: Esiévan Górnez se hobia enrolarlo voliintariainente 
en la escuntlrilla.especlicioriai~a, cerliei~clo solo al iritlujo'de Magalla-. 
nes; i quizá siempre habria mnicliido e n  ' buena ?rinonía n n o  des- 
c.ubrir en el jefe ciertas prefere:l(;ias q u e  hirieron sil ainoi- piqpio. 

. , 

(1) Buros, dec. 111, lib. V, cap. VIII. I 

(2) Pigafatta, Yiaggio, 1ib:I. 
I 



C ~ i a ~ ~ d o ,  a conseciiencia de la desobediencia de algiinos capitanes, 
Magallanes tlib a SLI priino Alvaio de Alezqiiiia el niaritlo (le la nao 
San A77toni0, Góinez se ofentlió de esta distincion i se cieyó' ii~juriado 
con la elevacioil cle u n  hombre que se babia embarcatlo en el rango 
tle sobresaliente, i la posteignvion suya, cliie deseniperiaba el caigo 
de piloto. Estos autecetlen~es esplican los siicesos rlue Liivierori lugar 

eii la escuadra. 
E n  el consejo de los capitanes,. cuando éstos i tos pil'otos apoyaba11 

el parecer de Pilngallanes, Góinez se atrevió a espresar tina opinion 
contraria. Esposo allí que puesto qiie ya se habia liallacl'o el estrecho 
para pasar al otro mar i llegar a las'lliloliicas, era tiempode volverse 
a Castilli, porque si eiicoritiaban largas calmas o teinpestades en. el 
tlilntnclo viije que teriinnqiie hacer, peiecerian todos, o por falia'ile 
víveres o por Causa de las borrascas. iVlagall~ines aparentó gran calma 
al oif este discuiso; pero con l~a resolucion giie le era característica., 
contestó que auniqi~e supiese q u e  tendria cl.ue coiner en ln naqe@cion 
los cueros de vaca en que' iban forradas las enlenas de las naves, él 
no volverin atras hista no desciibrir l o  que h.ril~iap~oinetido.~a.l e%- 
peiador, poriil.ue esperaba qi1.e Dios 10 ayiidarin en- ncluella empre- 

, .  . 
sn (3).. 

Eia de tei~ierse qiie' estn oposicioii fiiein el principio de niievas di- 
senciones en ln escuatlrill~a, Est Svin G6:nez no' era un  piloto vulgar. 
Po, sus conocimientos, su enei:j.íci i su carácter gozabn de gran erédito 
entre sus camainilas. Nngal lai~es ilivisó al peligro; i Antes de emplear 
las metliilns de rigor, coino Babin tenido que hacerlo en la bahía d e  
San Jiilian, prefirió ein barazar todo proyecto de resistencia. Mnntló 
pregonar eli las naves que al dia sigiiieiite mili (le iiiañana se ern- 

prendeiia el viaje, oitleiiaodo adeinas que estijviese-todo pronto para. 
este &jeto, i prohibientlo bsjo pena [le la vicia que se 11ablase de las 
dificultades (le la emp~esa i de la f'ilta probable (le víveres. 

SI dia siguiente, en efecto, la escliaclrilla se hizo n In vela pnsan<lo 
por 10s nlismos sitios qiie poco ántes habian reconoci(10 !as dos naves 

(3) ~ e r r e r a , .  [lec. T I ,  lib. I X ,  cap. SV.-Pigafetta reGere que curniclo dudaban 
10s compiiíieros de Magallanes de que aqtiel caiial fuese el estrecho buscado,éste 
iiijo qoe estsba seguro de ello por ,liaberlo visto trazado en una carta de inai*ear 
dibujada por Martiii Behaim, que se coiiservaba en la tesoreria del rei de Portu- 
gal:-V. IIL I1wl~:ncion uítni. III. 

(4) Para comprender mejor la esploracion del estrecho puede verse la carta le- 
valitada en 1787 nor los marinos que coiliponiaii la espedicioii francesa de M. de  
~ou.gainville, piiblicacla coi1 la relacioii de su viaje en 1772; la que dieron a luz 
eii 1788 los mariiios cspaiioles de la fragata Santm bfaa7ia de las Cabezas, i que acom- 
~ i l E a  igualmente a la relacion del viaje; i la que levautó la comision liidrogrlfica 
inglesa ba,jo la direccion dc ios cn:iitanes Ring i Filz-Rey,-que es, sin disputa, la 
mejor de todas. Las cartas anteriores son tlefectuosisimas. 
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esploradoias bajo el innndo de Mezquira i de Seiwno. Pasaron por 
las clos angosturas ya esploradas, i Ilegaroi~ hasta la bahía cle S a ñ  
Ilartoloiné, enfi,eiile de unas islas de difeien~es Laniaiíos (4). Maga- 
llanes se aclelaiitó toda\iía un poco inaí;, pero \-olvió luego a aquella 
bahía, donde eclió el ancla. Al .piiricipio, el paisaje, que se prese1.itó.a 
la vista de los navegantes- era trisle i pol~re; estendiclaspliayns de arena 
baticlas por i i i i  viento frio, eininencias desprovistas (le veje1acion.i 
rocas áricliis i peIatlas fiié todo lo qiie vieron en la priiiieig .parte del 
estrecho. byas adelaiite, el paisaje can~bió iepentinninente:. las alturas. 
iiiinerliiitas a la costa estaban cul>iei.tas de áibo!es .de agrad-ableVvista, 
el suelo se veia iapizado de verde yerba, i iin cielo despejado que  
realzaba las.bellezas d-el paisaje, liicieron decir a los españoles que. 
las tieimü de una i olra parte del es~recho eran las inas hermosas del 
niuiiclo (5). 

En esta esploi.acioii, Magallnnes se habia fijado particularinente en 
las tie1:i.a de In parte norte del estrecho, q ~ i e s u l ~ o n i a  que seria el ter- 
1iGno del nuevo'continente. E n  ,las tie.rtas del  stir habia divisado e i i  
las nocli'es a'lgoiias fogatas espaiciclas en cliversns partes d e  la costa. 
Llaniólcis por esie inotiro 'I'ierrn tlel fuego (6)) noinbre que Iian co,n- 
servatlc, 11asra. hoi. E n  esas inistnas tierras, Ilabia distinguido la e'm- 
bocndiira de uri canal, sin dcicla el de San Jeióiiiino, que se dilataba 
al sur-esbe .ent;.e iinas sie~!t.iis cubiertas [le nieve, con .las ap;irieticias 
de u n  nuevo e'st.i.eclzo. Iiiiiiedini.an~ei~te~ i-nnncló que las naos San An- 
toytio i Concepcion fuesen a Iincer un iecoiiociiiiieiito poraquel lado, 
con eticargo de volver en el término de cuatro dias (7). La. priinern de- 
estas llaves marchó a velas desplegaclas a hacer esta esploracion: la 
segiindn se qued6 mili atras, i volvió en breve ajiintarse con Mn- 
gallanes sin haber adelaritado gran cosa eri el reconociinienio. 

Miéntras 1n.nao 'San-,4rzto~io practicaba es1.a esploracion, la escua- 
drilla pasó u11 poco inas adelante, pero ,volvió eia seguicla al liigar. 
sefialndo para l:a reunion d e  todas las naves. Allí pasa.ron seis dias los 
maririos castellanos ociipados en pescar saitlirins i róbalos, que hnhia 
en gran abwndai-icia, i en Hacer pi.ovisioiies de agua i .<le una -leña o10 .. 
rosa qiie recojieron en cantidad. Inquietos por la tardanza de la llave 
que inantlaba Mezq~iira, Magnllanes rnaniló que la nao Victori'a fuera , 

(5) 'Ierrera, dec. 11, lib:IX, cap. XV-Véase la prolija dcscripcion clel estrc- 
clio, i sus terrenos i producciones cn el Viaje de la f~agata Santa ~Karariffi de la 
Cabezas, pi j .  292 i siguientes. 

(6) Maximiliano Transilva.no, Rclacioii etc. $ IX-Gvicdo, :list. jeneral de las 
LiitLias, torn. 111, parte 11, lib. XX, cap. 1. 
U) Carta citada del contador Lopez dc Recalde, Pigafetta, Primo viaggio, lib. L 



en s a  biisca; pero volvió en breve.Siii haber ~?odicio IioliaiIa. En: me: . 
cli-o. cl:e Ia.'ifiqiiieliici. ci.iie esta tartl.anzn poclia piocl.\icir, i. c ~ i a n t j o  las 
otras naves se pi:epar;iban para ir en sil. biiscm, -e l  pilotoAntlres tlé 
San-J!%ai:siil. dijo & Bfagall~aiies q,i,!ie. n.o gastase 1,ieinpo en, buscar - la 
llave pei:did:a, porq-ire:siiporiia: qile se. linbia vuelto a. Esparia (S). El 
jefe clie Ira espedicion ci:eia t?il-il:)ien. o q u e  los nicirit~os. de aquella. nave 
se habian subIevado co.nti:a, 1Vlezquii.a i.. ca.inbincPo. ski iiliinbo, .o: qtie 
Babiaii. naufragacl-o e n  el: cnt-ici-l' qiie debian esplaini: (9). Qiiiio si'ilr eiil- 
bairgo; espeiar i:oclavía. algunos cl-ias. i- rtu n hacer alg~iilas. peq ti efias es- 
ploraciones. por v e r  si- logiaba: i:eiiriiise con sus compnfieros; I-iastn 
q .~- :  clisgiistatlo por l a  péi:cl'i.c!a. de. los. ~líveres. qcie:. llevaba aquel la  
naye;. i c.onvenciclo d e  l,a ii-iiitili~lhd d e  s a s  esfuerzosz sei'd:et.erinirió: x 
seguir. la. inai:cl~a.. Navegando~al  sur, segiin. la, inclioacion: c1.e 1.a- costa, 
los caslellanos 211egaron, n u n  cabo, el d e  S a n  leiclio, clonde-se esti:e.- 

. . cha  ilgo:. in?s e l  canal', i eri seguida,,  cainbinrirl.o,el: i:~imbo hásia: e1 
sur-oeste, avanzarori. Iiasta- la  Pt1'171rt. m a s  n.ieridioilai cleli continente, 
q11e los. españoles llaniaron inas iarcl'e. morro (le S a n t a  Aglieda, i. l os  
'ngleses. cabo Fowarcl.  A,lIi. observaron los. p.¡ latos la. posicioil jeográfi, 
ca: clel lugar;.i la fijcron. en 53,  40,' tle.Lati~itt1. sur  ( 1  0.): . 

. 

Basta mirgr: u n a  cnvtn inotlerna. clel- estiiecho, para coinpi:ender a! 

y é  gl.xdo cle presiciori. ha-hiaii Ilegatlo. los  nav.eg-pn.tes españoles- de 
pi:incipi.os d e l  sigio XVX: para fijar la. latilutl. d e  los lugares, q u e  re-: 
coi:rian. Coi1 escasos coriocii-iiie i i i~s  asti:on6iiiicos, con! i.ristrri~-rientos 
de obser~a,cion.si~.i~iiliuen:ie.imper~cctos~.e~~os s e ñ a l a b a n c o n .  mui  poca. 
difeiei~ci.a 1%. ~rercl:idera. siti-iacioil cle los. 1:iig;n-i.e,s. con. respecto n lrii 
l ínea eqii:i.i~occial.. N o  siiceclia 1.0 iiiisino e n  l a -  designacion de;l~cis Ion; 
jilicyesi problzll~n cli.ie: precir i ;  eniónces casi. ~irresoluljle, i (1.ue. dió lu; 
g a r  a q u e  se. tuviera(' por locos: a. los Iioiiibres qiie,, conio Faleiroj .  el! 
primer compniíero cleMngrillanc.s,. se e;n.peñhbnn enlsii, e.st.iidio i . l le- . 

gabpn a: fijar xlguriiis regliis (11). 
Desd-e ese. cabo qiie foriila In cstreiniclacl: si1i.i cl:el coniinent'e: ame. 

ricano, Magalliines.fij6.el rirrilbo, al iioiii este, i sigiiió navegando. lias- 
ta  ~ 1 n 2  enseiia~la. si:tiia:d¿t. a los 530. L a  es cunclra fontleó%e,n esle Iiig,ar, 

(8) Herrera, loc. cit. 
(9) Max: Transilvai~o, RrIaciol~, 2 I X .  . ' 

(10) El  capitall. Kingfijó la latitud clel cal;o Fowarcl en los 53' 53'53" Voljnges of 
Aventure an@.aeagle, Vol. 1. 

(11). Barros, dé,c;III, lib. V, cap. VI11 i LX 
Navarrete ha compuesto una iilteresailte i erudita ille~noria so6,-e las tmitaticns. 

hechfis i prenzios ofrecidos m BspaCfi c~ l  qzic resolaiere el problemii de la lonjitud m 
el mcw. I-1,abiendo quedado iiicoiiclusa dicha inenloria, uil nieto &el autor, don 
Eustaquio Fernández de  Navarretu la terini~ió i la.public6 en-1a;Coleceion de docu- 
ment3s,i~~,iJitos pqva- la histo4n tic E S & A ~ , ,  toa .  Y a .  



por Óiclen cle si1 jefe. L a  separncion cle la nao San Ai2t07aio le Iiacin 
temer ii  tieras tliscei-isiones eiili e siis subaltei nos. Sabia bieii Magrilla- 
iies que casi toclos éstos n~arclrabiin a sti pesar, embaignclos por ei te- 
riior qiie él habia slibi~lo itlspiiailes, i que apiovechaiian n piimein 
oporciinidacl qiie se les preseiltara paia siiblevarse. ida pérdida de sri 
pariente Alvaro (le Mezqiiirn, que reducia el ilúiiiero de los horiibres 
tle sil coiifianza en la esctiadiilla espediciortaria, 1x0 era iiiéilos.sensi- 
ble para Blagnllanes: pero, si e l  pesaba eil sil interior eslos c~iltr~itiein- 
POS, 110 le f't1tat;a áiiiiiio paia liacerfieiite a las di5cul~ades cle su si:iin- 
L30h. Queiiendo evitar reuniones pelig~osas eii sci piopia nave, a la 

Z 
vez que conocer cuáles entre los capirnnes, pilotos, iuaestres i coritia- 
inaestres eran contiiilios n la espedicion, espidió el 21 tle iloviembre 
una ciicular a todas las naves, pitliericlo cl .parecer de los liombies 
cüiactaiizados cle cada tina (le ellas acerca de lo que cleberia Iinceise. 
Decia allí qi ieél  nunca (lesechaba el Itniec'er d e  los denias, i que ser- 
vi'iil inal ni eiiiperaclor i fciilaban al jiiiaineiito qiie a él  ii~isino ie ha- 
biiiii piestatlo los qiie no lo ayuda'oail coi1 siis coi~sejos. "Por lo cual, 
agieg:iba, os iuanclo de la pnite de diclio seiior, i de la inia ruego i 
encoiniendo que toclo aquel10 que seiitis que conviene a nuestra jor- 
nada, así de ir adelante como de volveri~os; irte deis viiesiios pareceres 
por escrito, cada uno (le por sí, declarando las cosas i iazones porque 
debemos de ir ntlelniiie, o volvelno ;, 110 teiiieilclo respeto a cosa ni- 

, giina poique dsjeis de clecir la veielacl; coii las wiiales iazories diié el 
inio i tleterininacion para tornar coriclusiori en lo' qiie heinos [le 

' liiicer." 
No se conoce la coiitestacion qiie dciriaii todos 10s inuiirios a estn 

consulta; pero el cosinógi nfo Aiitli es de S'tii-Alartin, qiie seivin tlc 
piloto en la nao victo7.ia ciió un iofoiiiie codtin la proseciicion clet 
viajc. Seti que hubiera iecibido oierisas giaves de n,lapllanes, coilio 
los enemigos de éste clijeron eii Espníia (E), o lo qiie es mas pioba- 
ble que, teiniein por el resultatlo de la espedxion, S'LII-Martin cltó iiri 

estensa i respetiioso infoiiiie, eii qiie aconsejrtba al  jefe'tle la esciia- 
diil!a que despiies cle reconociclo el esliecl-io, clieia In vuellnn Cnsti- 
11'1. E l  liibill piloto cliitiab~ qtie por aqnel c,iniirio se putliern Ile3ir 
a las islns cle lo cspeceiia, pelo iepreseiitabn el i i i ~ l  estallo de {as no- 

(12) El'contador Lopez de Beciilde dice en su caria citada quc en la bahia de 
Saii Jiilian, fi.la.gallanes aplicó tormeiito a San-RIartiii porque-liabin Iiecho uua 
carta del viajc, que arrojó luego a1 inar. <<La hizo dar, dice, tres tratos de cuerda 
coi1 servidores de  loinbarda a los pies, en que le clasconyuntó.~~ Esta noticia no 
consta de ninguna otra autoridad; i es probable que- sea solo uiia ii~vei~cio!i paia 
acusar a RIagallaiies ante el rei. 
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ves, la fiilta cle víveres, el abatiii~ieiito- i tlebili~lad de la jei~te,  las fre- 

cuentes boi.rascas tle aquellos inares, i la esi.rei~acla prolongacion del 

viaje. < < Y o  tengo dicho lo qiie sieilio, aíiñclii al: coiicIuii, i lo que 
nlcai-izo por ciiii-iplir coii L)ios i con viiesa merced, i con lo qiie ine 

parece servicio cle S. N. i bien cle la a m a d a :  vuesa rnerceil I-ingn lo 

cjiie le parezca." 
Magnllni-ies iio habia nbiigaclo cl propósito cle dejarse convencei-por 

esas iepieser,taciones. Peiisaba siempre en segiiir adelante aunque 
fiiera contra la voluntad (le iodos sus subalter:ios. Cori este f i n ,  di6 
a los capitanes .ui-in proli.ja instri!ccion c.le los iriotib-os que tenia pain 

llevar adelante su viaje, ordenando que todos lo siguieseri, pues con 
la proteccion divina I-iabia de llegar a buen térrnino. Notificada esta 
resolucion en las naves, Mngnllaiies inaridó levar anclas el signien- 
te tlia en ineclio cle las sal\~as ile SLIS arcabuceros (13); 

La escuadrilla siguió navepntlo el estrecho con ruinbo al noroes- 
t.e;pero Magnlianes no potlia resignarse a nl~andoiiai arli!ellos cana- 
les sin ridquirir nuevas noticias acerca de la tiave San-A~zto?aio. S e  
detuvo toc1,ivia en la - einbocacliirn de iiri  riachuelo, que  ofrecin n la 
escuaclra abundsinte pesca cle snrdiiias, i inni~clo qiie ln i-iave Victoria 
volviese niras. Duarte Bnibosn, qiie inandaba esie buque, no ha- 
l iendo hallado a sus coinpaíieros, planió una  baiitleia en una  al~iiiri 

< inmediata a.la bahia de la Posesion (14), eii cuyo pié puso iinn ina- 
rinita con una car1.a eil qiie señalaba el riiiiibo (le la especlicion, i (lió 

la vuelta ajciritiirse con ?Xagnllaiies. Miéntrns Iaiilo, iirin chalupa iiü- 
bia ido a esploinr la desenihocacluia occiileiital ilel estrecho. LPS hoin- 

bres qiie la nioctab;iii, se ncercaroii al lado tle lii Tierra de1 fuego, i 
observriron de paso iliversos cai~ales, iliie I i  cort.abnn foriiinnclo islas 
diversas. AL llegar n Iii. úliiina tie éstas, detras de iiiia punta ciibieita 
de arrecifes,clesci~brieron ii:i nini iiiineriso que se eslendin sin Iíiiiites - 
liácia el oeste. Volvieron al tercer tlia, i aniirici~iron qiie habian visto 
el cabo en qcie acababa el esi.rec110; "Todos lloramos de alegria, dice 
el hist.oriatior tle la espcclic~oii. Aqiidlln p~ in ia  fue llninada cabo De- 
seado, por qiie en  efeclo deseál~ainos verio desde laigo tizmpo" (15). 

(13) Barros, clec. 111, lib. v ,  cap. 8.  El !iistoiiodoi porkiigues, que Iia. coiisigi¡'adu 
eii su célehri: historia estos importantes dociiineiltos, refiere u? él teiiia eil su 
poder el libro cle diario del piloto Andr?s clc Saii-Martiil, qiic.?alíeció eii el viaje, 
i que dc El sacó la iiistiaccioii de Mag;illaiies, el informe del piloto i inucliris 
otras iioticias iefcreiites a esta navegacion. 

f14) Tnlvez en los moiitcs que Bougainvill?, en recuerdo de  un romance de 
caballerias msi  popular en Francia., cieiioininó Ayinoild i sus cuatro hijos. Véase 
su Voyngc autozw c?ü. ?i~ondc ?a?. !,a fi.cgr?,tc ti.2 Roi la i ioi~dnsa etc., Priris, 1771, 
Part. 1, cap. VIII, pfii, 115. 

(15) Pigafetta, Primo Vinggio Lib. 1. 



Y a  110 era posible-esperar tnas tieinpo'n la riave- ~ u ~ z - A ? z t o ? ~ ~ i o .  I l es -  
pues de las Últi(nas noticias, los castellai-ios sigiiieron su viaje por 
el estreclio. Ell el silencio' (le esas soledades, M agallanes oia las re- 
percusiories i brainidos del.  mar  a l  otro latlo (le las tierras del sur, i 

'' 

sin querer esplorarlas cletenidninente, creyó q u e  el país q a e  l-iabia d e -  

i-ioii-iinaclo ~ i k r r a  tlel fuego clebia ser f o r i ~ ~ a ~ l o  por aigunas i d a s  coi.-- 
taclaa por canales (16) .. Aquellas rejiones pareciaii enterainente cles- 
pobladas: los c a s t e l l ~ i ~ o s  no l i ab ian  visto 'u i i  solo hoinbre e n  todo e l  ' 
estieclio, pero los fiiegos que  tlivisiii.on eii las tierras del- siir i las se- 

p~i l turas  q u e  encontrai,oti en la costa del  continente, les liicieroil creer 
q u e  losliabitantes (le aqtiellos países est'rilxin retirados. hácia al inte- 
rior; E n  l a  escuadrilla habia, acleinas, dos patagories tomados e n  l a  
bahia d e  San-Jtilian, q u e  pildieron dailes noticias acerca cle los po-  
bladores d e  esas rejiones. Uno d e  ellos se  hiibia quedado eil la  nave 
San-Antonio; pero el olro estaba eti la  escuaclrilla, clonde era objeto 

d e  la curiositlad cle Los inariiaos, i particitlarinente d e  u n  prolijo in-  
vestig?dot. "Duirinte el viaje, y o  entretenia lo iuejor qiie irle era 
posible al  j igante pat.agon ' q u e  estaba e n  nuestro nnvio; .i por inedio 
d e  aria ;especie d e  pantoiniirin, l e  pregoiaté el rioinbre patagon (le- 
muchos objetos, (\e niariera q u e  l legué a forinar ~ i i i  pequeiio vocabii- 
I v i o . ; S e  habia acostiimbrado tanto n esto, q u e  a p é i ~ n s  rne veía to- 
m a r  l a  p luma i el papel, se  acercaba n decirme losiiombres d e  los 
ob,etos qcie teiiia a su  vista i d é  las operaciones que Yein hacer. Un 
d i a q u e  l e  mostré la cruz,  ine hizo entender por sus jestos q u e  Xcte- 
Oos (17) se ine eiitrada eri el cueiipo i ine haria reventar. Sintiéndose 
ei~ferino, i creyei~tlo próxiino el fin d e  siis clias, piclió la 'cruz q u e  besó., 
i 110s pidió q u e  Lo, baiitizárainos. L o  hiciinos en efecto, dándole el  
nombre cle Pablo" (18). El. patagon murió poco ttespues d e  lasa l i t l a  
tlel estiecl-10. 

El 27 d e  iiovieinbre d e  1520, l a  nao Victoria, q a e  i b a  aclelante- 
d e  las otras, clest;obrió iina purita, clesde donde las costas del norte 
cambiaban violentamente d e  tlireccion. A q ~ i e l  sitio fué tleiiomii-ixclo 

: cabo Victoria, en Iionor de- la  nave q u e  lo Iisbia tlesciibierto. Despues 
d e  ese cabo, estaba el grantle oceaiio qiie biiscaba Magallanes para 
seguir sii vihje a las islas' tle la  LEspeceria. lJos espaEoles, i e l  inisino 
hIagnl.lanes, dieron al  estrecho el  noinbre cle Toclus los S~ZILL'OS, en 
recuerdo d e  l a  fiesta q u e  celebra l a  iglesia el 1.Qle i-iovieinbre, cija e d  

(Iti) &Iaxiiniliailo Transilvano, Relacion 2 IX.  
(17) El gran deinoi1io.-D'Orbigny no señala esta palabra entre las que apunta 

del idioma patagon. 
(18) Pigefetta, Viclggio, lib. 1. 
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qu.2 enli.aion ei~sus'ca:iales.. La postei.iclac1, iixls j ~isti~ieí.n, con' e[ i,a- 

t7egani.e portiigites (le lo que fi;é con la mayor porte, '(le ,los. descn: 
. . bridoi.es de sil siglo, le (lió el 11oinbi.e que Iioi conservi. (19). 

Maga!lsnes Iinbin eiupleaclo cerco. d e  ~ i n  mes eii pasar el estr&llo: 
que  Iicibin buscado c o : ~  taiiio- aliincu. Una parte [le este tiei-ilpo hn-, 
bia siclo emplearlo en esplorricioiies iiiíitiles, en (l iscusij~es cón sus 
snbnlternos,.i en esperar que se les ieanieia la nave San-Antol;io; 
de que: no se tenix noticia cierta. Por desgi.ricia, Iiis sospech~,~ cle una., 
stible~raciori o boi.clo icle su vuelta a Xspañn, d.e que  le liabia. hnb la~  
do el piloto San-Martiil, teiiian sobrado fundairieiito. 

Parece que desde que esa irave Fu.é cl.espaclinc~n por Hei'nanclo de. 
M:igallnii.es-para reconocei: Un cannl,,eii l a s  tierras del-sur, eb pitolo 

Estévaii Góinez i otros amigos. suyos habiaix concebi'clo eE yroyecio 
de  separarse- de In esc~adii l la especlicionaria.. El1os)siii embargo, no 
i~evel:zron. mas (arde este proyecto,. i refirieron el suceso- (Te: Tli. ina1Yei:a 

. . que pasamos a contarlo., 
Los rnari:-1os:de la nave San-Antonio practicaron el reconoci:.nien'-. 

to de aquel cniial si11 ~esukiatlo rilguno; i al  Lercer cIia.volvi~eroa íi 
reunirse con la escoacliilln eii el hignr qiie 1e~;linbia in'dicado. Maga- 
klanes. No h~ l ln ion  alli buqt ie~algur io : ls~  otros naves hnbiaii pasado 
adelante ese dia en reconodni:i:ento- del es.irec1i.o.. El cripitan. A l v ~ r o  
cle Meiqiiira quiso entGnces seguir el .viaje para reunirie con 
Ilanes; pero el p i i ~ t o  Estévan Góinez i. el escr ib~no .Jeróiiimo: Guerra: 
seoponian a este proyecto., i trnt.aban cle volver a .España. La  discu:- 
sioiz debió ser clem.clsinrlo acalorada, a tal piiiito qiie M:eíiqiiiia,, viencl.0. 
desconocicla si1 autoridad, deterrnlnó h.aceise- i.es;leinr por la fuerza:, 
i clió- tina estocacln ei:i tiiia pierim al piloto Gómez.. Esle n s u  vez, 
sacó su espada, e Iii.i:ió al capitan en l i i  mnijo izquiercln. Mezquii3 no 
g-oinba [lo preslijio alguno entre ml'os lioiiibres de la tripal'acioi~: el' 
o.clio. que los castellaiios tenia11 n Mapallanes por los sucesos de l  
p ~ ~ e r t o  de Stin-Julia11 se linbia estendiclo a si1 pariente, que habia 
~l:esempeíiaclo ni1 papel principal eii las ejeciicion es cliie se siguieroll: 
n aquel-niotin. Así, eri,vez c1.e ayiidnrlo coiitra el piloio. revelado, 10s- 
mnr:nos se ecl~aroii sobre él i lo apresaron.. Xii segtiida, fué noinbra- 
(10 capitan (le la nave. el escii:bano Guerra, jtiien' inandó cambíac ek, 
riirn.bo, i seguir viaje n EspaEa. 

(19) Vkase la. Ilustraeion iiúin. VII. 
(20) El Iiistoriador portugues Jua.11 de~~rros, 'clcb.  1-11,, lib. V, cai?, IX, es quien 

ha coilsigi~ado esta. noticia, sin decir si liallaron o. no a los dos coiifiiiadosi- 
-4rgciisola e:l su historia de la conqz~ista de las !11olucas, lib. 1, p i j .  1 7 ,  dice es- 
iwesainente nue los rebeldes los eiicoiltraron i los llevaron a Castilla. Este es u11 
error, como i c  vei6 mas adelante. 



Los amolinaclos trataron de recojer en su nave al ueedor Jiran- (le 
Caitiijeiia i al clérigo Pedro Saricliez de la Reina, qlie P1'Iagnllanes 
había clejado en la costa patapóilicn; pero sea cliie desistieran de este 
peilsniiiiei~to,. para no pede r  tieinpo eri- sil. viaje, O qric i i0 .10~:  h.l:la- 
rari eil el siiio en cliie habia1.i cliiedatlo, coiilinuai:on- sn nnvegricioiii 
iilcliiiáociose I.iáeia la costa tie  frica (20). NO tardó. rntic~io: en ~ i a -  
cerse sentir Iri. falla de  víveres eri la nave. Fué'neceiaiio ~erlec& el 
aliineiilo d e  cacla persoiia, r i  ires 1-ibixs. tle pan por dia. El, pacagon - 

' qiie iba en esa iiave, f,~lleció ántes de llegar a Espaíia. 
Iluiaiite el viaje, los sublev~clos levantaron (:¡la ii:foiiiiacion (le In 

ocurrido en- la escuodi~ii.l~, para- jiistificar su. conducici. ante el: rei. Ha- 
.biencFo aplicatló t.orineiito al capitai-i. kIe~cliiii.ii., obttivieroii cl'e.él: 'las 
declaraciones que qui~ieron para sir descn-sgo; i. al arribar n. SevCl-Ea el 

. 6 de. inayo.de 1521, se pseseiilriroii a los oficiales cle Ia caso de  con- 
traiacfon i entregaron a[ peso.  Dijeron qiie Ias crueltlacles coikii:i?-i.a- 
(las por &T.agal.lanes teiiinn por oríjeii los ieq~ieriiriieritos qiie le habinn 
hecho para que guardase el. órdeir fijado por las provisioiies reales;. 

- aiiadiericlo qiie el jefe de- la es ciiadi:illa rio llevaba i'uinbo fiijo. en 
su viaje i que perclia el tieiiipo i consiiiliia los bnstiinenlos sin prove- 
clio algiino. El suegro cle Magallanes, Diego Barbosri, que, coi110 
queda diciio; tleseinpelíabn. el- cargo de teniente olcalde. del a l ~ ~ z a i  
de Sevilla, salió a sir defeiisa, i pitlió Ia libertatl del  ciipitan Mezqui- 
ra. Nada p~iclo conseg~iir siii embargo: los oficiales (le la contritaci'oii 
levaritaion u n  sii~,iiario, i recibiéron cleclaracioncs de ciiicuenta i cinco 
liersonas que iban en lri iiiive, toirinion preso a Jerónirilo Giierra, a l  
piloto Estévan Góinez, a los sobresniienles ~ u a n  de Chirictiilla i 
Fiailcisco cle Aiigiilo, i clos ~n~irinos inas qile parecían los inas com- - 

plicaclos en la sublevacioil. Ilos cleiiias fueron puestos en libertad pa- 
ra evitar gastos iriúti[es. ,El coiilacloi de la coritrritacion, Juan Lopez 
de Recalcle se eiicargó de dar ciie:ita tie totlo al cardeiial rejenle clel 
raino, tlui.diite la ausencia (le. Cáilos Y (21j, i al presidente tlel coii- 
sejo de Intlias. 

L a  coriducta cle los oficiales de la contratacion fué aprobacln en la 
corte. S e  iiiLinl16 que se vijilara a la sniijer e hijos tle Heinanclo de  
MCigaliaiiea, p:iia que no p~itlieiail flqiiwe a \  Poi ttigil, i que se tias- 
lntlnse a los presos ti B~iigos, donde residia l a  corte, para tenerlos se- 
guros hasta que pudiera descabriiae la verdad de todo lo ocurrido en  
el viaje. S e  dispuso taiiibien que no se les pagase sueldo alguno bas- 

(21) Este informe es la carta tantas veces citada del contador Lopez de Recalde. 



tn q u e  no se njusLnraii Iris ciientns d e  cnd:i uno !le ellos. E l  poceso  ' 
'd debiri necesariainente ser Inrgo, paeslo q u e  s o b a  l a  vuelta (le M a g a .  

llanes o (le SII escundi*illa podin llegar a ~ér in ino ;  pero el  castigo d e  
los ~ ~ r x e s i i t l o s  coineiizabn desile entó.nces. Hechos d e  esta niituraIe- 
z a  no son raros en 10s juicios rltie se siguieron a Los esforzailos varo- 

- nes q u e  descubrieron i coiiqi~isi.aron el iiiievu inunclo. 

E l  consejo d e  Inclias se  acordó tninbiei-i rle aquellos (los clesgiacia-. 
dos q u e  Mrig:illanes dejó en la  costa  ~)atngAiiica, i pai~icuIarineilte (le 
J u a n  d e  Cariajeiln, qiie ocupaba uiin posicion mas  e s p e c t a b ~ e  qrie 
s ~ i  coinpañeio (le iiifo:.tuilio. Mandó que  la  casa d e  cont,~:ataciorl en-  
viase tina nave a bciscrirlos; pero parece que  j n i i ~ a s ~ s e  logró este reau1- 
tatlo (22). Ni en los Iiistoriudoies c o n t e ~ n ~ o ~ á ~ ~ e o s ,  r i i  eii los d o c u m ~ n - .  
t3s inns ~irolijos se ecueiltra ineilcioi-i (le q u e  liubierail vuelto n Espalíc 
aquellos clos peisoii+jes. S e  puede tleci'r casi cori seguridad que. la 
justicia d e  Mngrillrines se  hizo f.an cuinplitln coil-io é1 lo  liabia quericlol 

BPBLIO T E  CB N B  CIOIVBL.-Sz~ moui~ntento en los meses d e  enero 
i febrcro de 1854. . 

RAZON D E  LOS PEP.IÓDICOS, OBR.IS, OPÚSCUI,OS 1 F O L L E T O S  Q U E ,  E N  CUM- 

PLIMIENrO D E  L A  LE1 D E  IMPRENTA,  I I l i N  S I D O  DEPOSITi IDOS EN ESTE 

ESTABLECIMIENTO. . -. 

L 

Periódicos. . . 

A?.aucano; desde el núm. 2626 al 2643. 
dl,an%es de la u,ziversidad; entregas correspoiiclieiltes a los meses 

de noviembre i tlicirilibre (le 1S63. 
Bien péiblico; desde el ilúniero 34 al 48; i coiicliiyó 
Correo del S.ur; desde el iiúin. 298 al 321. 
Correo de Ilu.bia; los iiúmeros 62  al 69. 
Correo de  Ia Serena; desrle el iiúin. 498 al 505. . 

Conslituyente; desde el iiúin. 597 al 640. 
Copiapino; desde el núm. 3832 al 3875. 
Eslp l la  de Chile; desde el níiili. 31..al 39. 
B'errocar~il; desde el iiúm. 2482 al 2538. - .  

Gaceta de 70s Tr'ribuzales; desde el núm. 1121. a 1129. 

(22) Carta d c  Lopez de Rcca.lc1e de 1 2 d e  mayo de  1521.-Hcr~era, dec. 11, lib. 
IX, cap. XV,  i dcc. 111, lib. 1, cap. 1V.-Represeiltacion Iiechhn al iei  por Diego 
Barbosa, en 1523. Este documeilto 11~s ido publicado por Navarrete en la pij. 298 
del tomo I V  ilc su Colcccion. 


